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Comentario a la Palabra de Dios


              III Domingo de Adviento

                    13 de Diciembre de 2009



             Manuel Sendín García, osst.

EXÉGESIS: 
Lucas 10,18.  La actividad de Juan Bautista se desentraña en dos ámbitos.

Ámbito ético: ¿Qué tenemos que hacer? Lo formulan los tres grupos que se acercan a Jesús. Las respuestas son gráficas, directas y adecuadas a cada grupo: Compartir recursos (vestidos, alimentos), no extorsionar, huir del chantaje. 

Ámbito Mesiánico: Se anuncia la llegada del más fuerte. Frente a Él, el Profeta se siente desposeído de cualquier derecho. Éstas son las pistas prácticas para poner manos a la obra de preparar los caminos del Señor.

 Este texto consta de dos partes bien diferenciadas Primera Parte: ( vv.10-

15) Los que han escuchado la urgente llamada de Juan a la conversión desean concretar las implicaciones que tienen para ellos. Por eso preguntan: ¿Qué tenemos que hacer? No se trata de  frutos específicamente religiosos: observancia de la ley, oraciones, votos, sacrificios. Son relaciones que im-plican a cualquier ser humano: fraternidad con el prójimo, justicia, renuncia a la violencia, ética profesional. Segunda Parte (vv. 15- 18). Se trata de la identidad de Juan. Frente al que es más fuerte, reconoce que es indigno de ser su esclavo. Frente al que puede bautizar “con Espíritu Santo y fuego”, su bautismo es sólo de “agua”, provisional.   

HOMILIA
Juan imagina a Jesús como juez definitivo. “en su mano tiene el bieldo para aventar la parva y recoger el trigo en su granero”. Pero Jesús practica la misericordia y no la amenaza de un juicio inminente. Por eso se desorienta y se vio defraudado ante la llegada del más fuerte. 

· “¡Lanza, gritos, Israel, festéjalo exultante!” nos dice la primera lectura. “Estad alegres... os lo repito, estad alegres”. La que ahora debe alegrarse es la comunidad de Jesús, es la Iglesia. El Profeta lo decía como promesa, nosotros lo experimentamos como realidad. Yo no sé si es una simple utopía, pero es un mensaje que vale la pena decir en la comunidad cristiana y en una sociedad falta de esperanza. Alegría, fruto del Espíritu. Es Dios el que primero se alegra: “el se goza y complace en ti”:

· Es nuestro mejor testimonio en el mundo. Alegría  mesiánica que nos viene de Dios. Ver más lo positivo, que es más, que lo negativo, aunque no aparezca en los medios de comunicación. Que se note nuestra alegría en nuestra vida y en un mayor optimismo y paz interior. Que se note también en que compartimos nuestros bienes y somos más justos en el trato con todos. Aunque seamos pobres estamos gozosos porque podemos compartir lo que queremos: Bienes y el Espíritu. Es Él el que me recuerda mis amores.

· ¿Qué significa hoy dos túnicas? Busca su sentido en la soledad. La respuesta de Juan es sencilla: Que los trabajadores, trabajen; que los empresarios ganen lo justo; que los padres quieran a sus hijos; que los políticos no busquen su interés. Ante el Dios que llega todos tenemos que cambiar. En el Reino del Mesías no se aceptan corruptos, ni opresores. El que quiera cambiar que entre en el agua y deje en el río su pecado.

Jesús, nosotros somos tu Evangelio, el único Evangelio que la gente sabe leer. Todo el mundo quiere vivir en la cima, pero la felicidad consiste en la forma de subir la escalada.

